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Lorenz6po1is, Mnno 21 

Qni:irido 1'rmoteo: 
Heme aqltl cu pleno país de los turcos y tur­

eas, nQ.de loe carnavalescos que por tu lierra 
~e usan, sino de los verdadc1·os; <le los legítimos 
descendientes de )lahomeL, y de todos los Alí, 
r¡ue ilus~ran Ja histoda otomana, que e11 nom­
bre tan comuo en este pals. como lo es en los 
perros en el tuyo. 

'l'odo me l!amu 1a atencion aqnf cou1Q \)~qr~s 
ilguri\rtelo, <l. pet>ar de que );o. t\Q qeb.ia cs~1u11,t¡n·­
~\C qill.\aqa c\esflt.1Cs cie Loda lo que he visto, 
1¡11t' no ha sido poco. 

Con decMe que he visto un diez de Enero, y 
nu quince de Enero, y un diez de Ilfar7.0, y un 
dier. y ocho de Julio, y dos ·ó Lr<;o.s p1·ól'Ogas, y 
ncama\•alito de ln1nvo3, está dicho todo. 
Pcl'O algo me hubia de <1uedar por ver, que 

f*l'a eso nos ha pn eslo Dios d;O/l, 9J¡\s ei1 la oai·~. 
¡~si qo ~tia~al'ás que confíe oJ papel mis ím­
Jlt~siones de viajr.:, que Ytt Qtte uo pueda consig· 
nai·le 1)lgnnos miks de pesos, buenv es que te 
ffin~igoe algo, $ÍQniera sea 1>or el gustazo de 
ver mi nombre cu letra de molde. 
l' ya que df molde te l~<lblo" te ct¡ré qHe estos 

'•H·c·~s ~~recen V.!lCiado!> en Otl'O c1ue el que sir­
vfo i1t11,-a ol 1•osto de la huin<tnidad. 

¡Válgamé Djos! y qué pasta Ju de eslO$ t.nr­
~º'· Parecen de altea, segun son de suaves y 
de maleables. 

es inútil qne ¡weten<la fajarme hoy que ya soy 
crecidi 10, y r¡ue peino barbas, y que 6, duras pe­
nas pt1ino pelos. (&":sLo no quiere decir que sea 
calvo.) 

Siguiendo, pue1", con mi narracion, l;e decía 
que lo que primero hice fué orientarme en ma­
teria de púlílicn torca, r pnedo asegurarte que 
et'i pocos dias he quedado tan a1 coniente como 
si fnera un mnsulm11u. 

Sábde que en este país no se estilan consti­
tuciol\es, que SOií lcmidas })01' COSU l\'lU}a, y que 
I\\ kv suprema es el alfanje sultanesco, lo cual 
es mue:ho rnüs breve y pi:{icl.ico. 

'l'"vieron conslitueion los tuteos.Y Cámaras, y 
todas lns zarandajas unexas al sietemn; pero to­
do es~o duró /o que dura un lirio. 

El actual Sultan formaba pal'te del gabinete 
del anterior, pero un dia se l~vantó de mal hu · 
mor, reunió algnnQs, 'l\iiles de gení:z.tnos y dió al 
traste e:QO. i-0d1> e} arrMzon atlminisLrat.ivo (que 
r,<W eierw esltiba muy podrido) gna1·dnndo sola­
mente á su ln<lo a l grau visir, que ~"s corno rlí­
ri;.1n en tu país, el .Ministro de Gol>iemo. 

Arer tuve el gusto de c9nQO)er á éste gran vi-
. sir, y te as<'gllt\1 ~t~c ao ha dejado de cautivar­
me-,t\1~9,~ huena.presencin. un poco echa.dopa~ 
i:~ i\~t'Hs touando no el!tá ante d Sulhn) vestido 
de Tignroso. cliquetll, corbata bJl1.nco. &. &. 

Lo úuic.-0 que no es mur dislinguido es el pié, 
que p1·eseuta unas pro~me~ones fonnidable11, y 
la mano, que e.l de4>h' de nlguoos mnl in<encio­
nadoi! tlw~a:;, mns. es pura nmasur pan, que para 
f.ef1'011chw ckcrctos. , 

Ei;lo no pasa de liabladurias y calumnias., vi­
cios muy p1·opios de los turcos, y por eso no he 
queri<.lii Cl'eCr oti•as cosas gue me han dicho de 
est.e Mi nis(l'o , ...... 

:¡\¡itié ~-.u1 vi~ir es de un curácter dúctil cf)mO 

el plomo y elást.ico 001110 la goma. 
¿Yes llÍ con que sunvidad se ada1,la un guante 

de C<1btitilJQ á la Tnt"\\\O (k>( qne lo usa? 

Tú qll{' conoces mi lauo flac~! X.\\ ¡.iehE:t:i ilUI.lO· 

ncrte que I~ ~l\e fi;lfolerornc11te me ha preoeu­
¡1A(lo n'o 11(tn sido las mcz<¡nitas ni fos hal'cues, 
~¡no la polWca, que es \·icio que tra"'mos desde 
111 cuna, y así <:omo <:>n otros países lHIC(·n los 
hombres <'00 tc11dcncias lll aite, 0 tí l_(¡l_ \r\~~l,\eM~ai 
ó 111 progr~so, uost'Lros t\ttCe~'4S <;1.10. ten<\enciaa 
¡¡Ol1t¡ci¡i,~, ~n tft\e qo qéj'a de se1• ur1tl barbuddad; 
)\'"º' que quieres! cooin dia.e11 por ahí, u! que 
naee barrii;ou es c·u ba1de que lo fajen. 

Yo noeí 1.rnnigon, quicl'o decir ~~g~t~wf ~ :¡i,:;.~ ! 
Pues co11 \~\\ª~ ~u:1vidatl se adapta este gi·an 

~,,¡¡. .\ ft..das las ma11os que lo solicitan, y cuida­
{~~ ~t\e hu sido bastun.t.e mttuoseado. 
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Lo que huy de mejor en csle gobierno e& el 
Sultao. 

Es 1111 !lOldaclolc franco, nito como un trioqne­
tc, medio dt'!lgalichado en 1•1 anclar, gran fuma­
dor (de cigarros y de gente) y qu<' le planta una 
fresca al luccri> del alba, 6 una bofetada, cues­
tion del humor con que se levanta. 

Y aquí eucuja lo que te dcc:ia de Ja pasta de 
esto3 turcos, put•s ú pesar de lac; bofetadas y de 
las frescas, ello:> siguen tfrundo del cano, tan 
frescos ('Orno si tnl cosa. 

El Sulla11 gnsla lambien Lufones, y te asegu­
ro que el puesto tiene mu.ci de' un pretendiente. 

Y esto que 1i'r no te esplicarás á. primera vista, 
to será duro y c·omprcusiblc cuando· te díg~t que 
aquí los bufones son tcsore 1·0H, y entre b1,110na· 
das y janwus pasan Ja gran vidtt, <Hiien de los 
picos y tlttU enteros que se lcs quedan en lus 
uilns, que por derto las usau bien largas los bu· 
j()UC!>. 

Para dtu· rrrnB realce á su ndministracion, el 
Sultnn, yn que suprimió el Pudamento, se ha 
permitido el lujo de crearse un Cuerpo 0onsul-
1 i,·o, que aqul 1 h1mau Const·jo, compuesto de 
grandes per1;om1jl's, todos con el límlo dl' bujá: · 

Hay en ese Const'jo bajáeR de dos colas, de tres 
t·olus, y hash1 de cola de paja, razou poi· la cual 
110 juegan con el fuego, porque, como tú com· 
vren<ierás, p.idríun quemarse. 

Uou todo e~tc ¡\parat.o, lo~ turcos están lo mas 
contento~, y h,1y hasta quien sucila con una 
vuelto al ten·cno constilucional, y es tan bueno 
el Sultan que los dt'ja sollar. 

¡Qué paíq, que:rido Timott'O, qué país para 
vivir fdi1. y tranquilo! 

lmagínnLc lo que seria t'I tuyo si tuviese que 
i:;opoi·tar un .Dictador! 

E starian en tlll tl conspi1·acion perpét11a, de­
siertas las cnll cs, cenados Jos Lctltros, vomiLan­
do füego ll\s dia1·io~. tH"diendo en todos los pe­
chos el deseo dr n~ngar Ju dignidad nacfoua l 
1rnmcillad:1, y e 11 constante trasLoruo hasta tan­
to no volviesen las cosas á su nalnl'al cauce. 

Pero esos sc11 Limientos dignos de un país al­
tanel'o y dcmocnüico como el tuyo, son aquí <le 
tod., punto dl"1c•onocídos, y u.,í ''es tú á estos po­
bre:. turco", diril•ndo amen á euaota trÓpdÍI\ se 
comete y aun nplandiéndola si es de gran cali­
bre, eonvc11cido<1 de que, c·o1110 decía, no sé si 
Lopc 6 Calderon lit mej'Jt' rnzon la espada. 

La gran m·himu que aquí predomina es la de 
gl'lrrotrzzo yl ,,,«! t1's>, coa lo cu ti and:rn lo; tur­
cos tan derecho~, que n<> se euco:vau ui para 
recoger una pia'ltrn, que es 111 moneda que aquí 
usan ...... lo.; co1·ifco> d~l gobierno, que lo que 

es(!) put ;>lo :.e contt•nla c•on n~rla!I c•n lo:i es~ 
paratt.:» <k los eambii-;tu~. 

¡Y qué lujo se pcrm it<'n esos nc>oc>s! ¡Qut 
canuujt•s! Qué pingos! Y sobre todo que tupe 
para hacer el papel de sl'flores y salpicar de 
lodo ó. los peatonc~, que no han tenido lo 1t5p!· 
na dorsal boslante llc-.:1híe para hacer une za. 
lema Íl su maj1•slud! 

¿Y qué le diré dt~ la prensa turca? Con ex· 
cepcio11 de 11110 6 doB dinrios que Sl' limiLnn á 
guardar síl1•11 cio, ó ¡msnrlr. In mano Hl gobierno 
tan suuv1 mente que 01w1111s la siente, todos los 
demns hueca eoro y cntonan ho~nnas al pa· 
lriam1I gobil'rno que Jos rige y que ks dú de 
comer. 

Cuóutansc lo méuos <·inoo de eslos, ct1yos re· 
dactort!s vt111 todos loll d ius ul palnc:io t\ recoger 
la cousigun y la piltrnf'u que se digna arrojarles 
e1 Sultuu, cuando no alguna patuda por alguo 
desliz. 

Porque eso sí, el S11llnn no gasta cumplí· 
micutos con los ad"lo1u·s -[,e gnstu que lo adu· 
len, pero 11· gusta tu111hirn n·jar á los que de 
ello se eucurgnn--Y !'Om o hay tanto adulador, 
claro es que tiene r¡m.· t'Qlar todo el dia Íll\'eD· 

tando uuc,·os \'ejátnl'lll'l:l para despreciarlos a 

todos, el grnn visir inclush·e. 
¿Y quó te diré de los Culifus, que es como si 

dijéramos Jos J efes Políticos allá en lu puís? 
Esto:. son unos digno' ddcgado:; del 811ltuo, 

dóciles iuslrum<>nto~ que !'C ndaptau á lodos I~ 
tonos, y que por caplar~c lus simpntias sultanes· 
cus Sll(•h·n pnsurse de In rayo. 

P ero co11 e¡uc> cclo ddic11J(!n á la ndmiuislra· 
ciou! .No cn·as que n1111 ( t•s como en tu pafa, 
donde si un diurio se pl•1·mite unn censuro, se 
le acm•n, y se le lleva u11tc el tribunal compe· 
tente&. &. 

Aqui Ar ¡wocedc de Oll'O manera -Un diul'io 
se pennil.c decir que fu Ion o de tal roha, 6 qne 
el gran visi1· lieoe el pié grnnde y fac·hn de ¡ia­
nadcro, y ¡zns tras! cicrrnn In impr1,11tu, encrpi· 
llan a 1 rc•dacto1· y le l rnccau lu plumo pOl' un 
bt1ríl, <JLH' nqnf los presos son todoR lapidarios 
velis nolis, como decrn un poeta sit1nwioni1>tt1. 

Y usl dt•be ser: - llnzlc mid y te comerán las 
IDO~cas: quiero dt•cir, sé ffií\11$0 Y COlldl'SCI n­
djeule con los atrevidos, y se te subintn á las 
barbu11, y habda turco l'Upar. de cl1•cir qu<' la 
Dictadurn es oprobiosn, y que <>I gran visir es 
un zoquctr y otras monudus por el estilo. 

Aquí P!I moneda corrif.'11te que el c¡ut• dá pri­
mero clá dus \'cccs: 11.;( <·s 11ue el Go!Jiernn dá 
siempre> t·I gar1ofazo 1í11 tc·s que los contrarios 
hagan ~·t ad1·man, lo qul· dtí por resultado que 
todos se c::.1e11 como t•n 1111sn, sin utrevet·sc á le· 
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vanfar los ojos, uo sea que les sorprenduu algu­
na mala inteocion. 

Creo que ya t.e irás formando idea ele lo que 
son los tm'cos, y como piem10 continuar mis 
eorrespondencias, t-cab1uás por couocel'los co­
mo yo: pero te iwonst·jo que uo•te tientes á ve­
nir, porque si por m<1l de Lus pecados se te 
ocurriese ttquí <l1:cfr las Jin<lezi.\s que dices en 
ta li(lrr11, no lo habias de pasa1· muy bien, por­
que aquí no gustan las bromas. 

Y corno ya busta de bromas, cieno esta pa.m 
aprovechar el ('orreo, que es cosa que está aquí 
bien administrada. El administrador ga11tt cua­
Lrocicntas piastras. 

Ya ves tú que eso no puede anchlr mal. 
IIa6'a muy pronto se despide tu amigo. 

Bias Gil. 

1Jul\. laisC.01.•ia en seis JíneaM 

' ..... . .... . 
Y creóse irn Consejo Cousullivo 
Pnra hacer una ley <-lectol'al. 
• , • t •••••••• 

Y hubo luego despul?s uu cuad•1•0 vivo, 
On \'erdadero cuadro al 11atw·al. 
' .. ' ..... . .... . 
Y á Ja historia lacónica que escribo 
Debo poner aquí punto final. 

('a1•tR que e11de1·ezo. el •Negro '.l'i· 

moteo» á un tl\l D. Ve.fe1•h10 Sih·a 

GRAN POETA, LlTEl.lA'l'O 

y revi$tero de fa p-re;isa del diario de ma..s circula­
ciun en la R~z¡(l.btica etc. etc. 

Cnrncoles, don Cefcrino, y c1ué coraje gasta 
vd. par¡i escribir arLitrnlos de di<11'io contra El 
.\'tfl''º Timoteo) Si en lugar de consagl'orse á la 
uwreru líteraria, se hubiera consagrado vd. á 
la milita1· y fuera tau bmvo para la lanzt1 eomo 
lo es para 1-a pluma, de St'guro que ya httbia lo· 
gradp uua reputacion mas gloriosa que la de mi 
tocayo el general Aparicio. 

Pero ¡qué gran liLen1to y qu6 gran poeta hu­
biese pf!rdido esL•! pafa, que no es el de su naci­
miento segun dice'n, si ,·d. se hubiera dedicado 
~la milicia! Po1·que como vd. es hombre que se 
entrt'!P cu cuerpo y alma á sus debereP, la mi­
lici:i 11;: huticra al•sorbido todas Ja<1 horas, mi­
nutos y i;egtrndOf< desu vida, (que hasta por se­
gan<los tlebe coularse lo vida de un varot1 ilustn: 

como vd.J oo dejáo'Clolc tiempo para escribir 
ni una mala quintilla, como coo tjempo y todo 
snele escribirlas vd. de vez en cuando. 

Y que ''d . se t'llLl'eg¡¡ C'n cuerpo y alma á e.ns 
deberes, es hoy un hecho tan probado como que 
la Dictadura y In fiebre umarillu Ron dos cala­
midades. ¿No <'S!.á v:d. <lntregudo en cuerpo y 
alma al Coronel Lalone? Ya vé, pues, si eum· 
plirá euleramente s11s debet·es. 

Para n1i, dou Qefüri no, su verdadera voca.éion 
es la literaria, en lo q11e disiento del parecer de 
muchos, los cuales piensan que vd. nació, mas 
que 11n.ni move1· Ja :t>éñollil, pára enc:ender cirios 
y sacudir badajos. No lKtre mientes en lo que 
piensun esas p(.'rsouas, y aténgase á Jo que so 
solo afirmo, qnc uo sé lüioujear tí nadie, y mé­
nos ·á url don Ccferioo Silva, lan Silva y Cefe-
1·ioo como vd. 

A.y! St>110r don üeferino, cuántos afios ha es­
tado oculto su rnórito! Y cstó no sigai.Hca que 
vd. no lo tuviera desde chiqllitiu, que tambien 
e:.luvo oculta la América {t Jos europeos duran­
te m11cJ1os siglos, y $it'l embargo la América no 
dcjabá dr estar donde hoy se halla. Lo que fal­
taba ú su mérito cra un descubridor, y yo he te­
uidó la fortuna. de en<:o1ü1·ai· á vd, Am.érica es­
condida entre los bu1•ros y máqi~ina.s del diario 
de mas circulacion en la República. y el extran­
jero. 

'l'i~mpos y tiempos pasó desconocido el non1-
bre de don Ce ferino Sil va, poi·qué, án tes de 
que fuera meutado por rní, quién conocía d 
nombre de don üeferioo Silva? Esto es, quién 
le cuuocia como literato y poeta? En cuunto á 
ser conocido c•imo hombre, que lo es don Ce· 
ferino si su t.rajc no e11gttfH1, en cuun!.o á ser 
conocido eonio bfpedt) implume, ó Oeferino á 
secas, ya lo era por toda su familia. Pero, ac­
t.ual1111:nt0, ¿h¡ibrá quidam que se quede sin 
conteslor cuando le pregunteu:-¿üonocc vd. ·á 
uu tal dou CE-ferino Silva?-Vaya si le conozco, 
responderá el quidam; don üefcrino Silva es un 
gran poeta, un gran liLcru lo y un gran pit.rio­
dista de la si!u<lciou. 

Sí, don Ceferino, vd. es, por mas que se sor­
prenda a l leerlo tanto <:orno yo al tnn.aifo, vd. 
es un J)eríodista y de los bue11os. ¿Los hucuos 
escrilon•s públi<:os no son aquellos que d~·iien­

den á <:npa. y eilpl.lda al Coronel Latorrt>? Y cn­
til'nd<l, don Ct'f'1.1rino, Q:nc uo le ~·logio 111 cali­
litar a vcl. de buen escritor ministerial. 

(,¿;10dümo<:, pues, en que es vd, don C1•fel'ino, 
por mas qne no lo crea ni s:o tampo('o, grau pe. 
riodisl<l, gran literato y gran poeta; uuu trini­
dad dl' ¡n:irt<'R, ó tres fracciont·s de tm todo que 
se lh1m1\ don Oderino Silva. Obras literarias es-



92 EL KEGRO TT~IOTFiO 

critas por vd., ni vd. ui yo subcmos que hayan 
sido eserit,ai:,; pero eso mtdn impo1·tn, ni por 
PSO hemos de rcñfr, lli yo ue-garé que ve!. es· 
hombre de talcnLo. Y nunq•rn lo nieguen 
otl'os, ¿acaso le quila,ráu el btt.~to númcn (si 
1ne equivoco eu 1n orlog1·nfit1 perdóneme, don 
Ceferino} que posée vd? 'l'ambien negaban los 
contemporáneos de Uolou 1 a existenc.a de 
no 11Uevo continente. Y el continente e·xis­
tia ó no existía? Pues á pesar de no saber 
moguno de los dos qur~ vd . hnya escrito obrns 
literarias, ni que tenga hdento, los dos. estamos 
conforme$ en confesar qu~ á vd. puede sobrarle 
el segundo y cscxil>fr las pdll'\et·as, })Or cuya ir­
recusable i·azon yo protesLo cuantas veces ne­
resar~o sea) que vct. es un gnm literato, sino 
madnrn ó formado, t'n eierne, ó <iOmo vd .gusLe; 
y pasaré á prOhéW qi.1e es vd. uu g1·ai1 poeta y 
un gran periodistn. 

Lo de grao pPrindisla no necesita demostra.­
cion ninguna. Con manifestar que vd . es uno 
de los redactores de La Nací<m, diario que solo 
admite plumas, ibn á decir de ganso, plumas d~ 
oro 6 de p1 imera fuc1·za, así como un elefante ú 
110 rioocei:onte, que lodo E-scomparax,segm1 Liitr· 
rn; cor,i mal)U'cstl\l' que vcl. ~i! ~111Q de los ta.'tHos 
qne escríben en 7~1l Na1;ion, qLleda evidenciado 
qtte es vd . 1i11 gran periodista. y capa,z ct~ a 1·rall· 
trar con su lógica cutn-euLa wagones Ml fono 
<·a1·ril central. 

Ahora, para probar que es vd. un gran poe­
ln, solamente tendré que consignar una co­
~a, y es <J.LL~ vd. no firma sus produceim:ies, sino 
que le5 pone un seudónimo á gujsa de marca 6 se­
fiíd. La modestia es compaflern ioseparnble del 
genio. Y vd. es ln modestia personificada.,, don 
Cefcrino. No ll•tm;wic vd. doti Modesto! Hay 
<11te aducir otra pm~ba UO· pró de lo aseferndo? 
J'ucs tdíí ~stá el seacl(H~imo que vd nsa. ¿Con cuál 
marca 6 sel'!.ala vd. flU hac¿enda intelectual? Con 
el de L 1.(zbel, el genio de la.s tioieblas. Ya vé vd . 
don Ceferin•), que es 1·d. un genio .... t.cnebl'úso, 
y :í rnns uu mozo t!iabl11J Elttgir el nombre del 
demoaio p:rn1 sus1:1·ihi1· sns estupendas l!-Oesias! 
¡Qué originalidad~ $j .111n·á cl~111<mio el tal don 
Ceferino? 

Pero otro dia me. ocuparó de estas di1,1l:>hm1s 
y gtrnialidades prnpi11s de un dott Ce-forino Sil­
va. Lo que <i"S bo?, 01,ro pt·opósito me mueve 
á. '1):;1,e1·ibir lc; y si. le he eGht)4ó U.J.) poquito d(~ 
inc;ieuso es pt<t·a potc11 lliil1fo qtui. yo l~ J.énJN er~ 
mucho, aunque muchos le teogan en muy pnc@. 
Cuestion <le g!.lBIDS y de otras y,1·bas, señor don 
Ceforino. 

Diréá \'d. que he leido su bien redachl<la 
Rel'ist<i de la pre11sa <ld 19 t.lcl c¡ue .c.or11e~ ¡ .esp~'-

cial nwn te nquellos parra fil los enea liezndos co~ 
eatt t·6tttlo: V.L REY:rs¡'ERO. Oos gracfas me pid~ 
v<l. cu esas líneas: la pl'i me1:a es que realiz~ 
mil'! f'tt11la1Tónicas amenazas, y lA segunda que 
pqpn lnrizc á vd . en la H.epública Ot·íeutal. 

Hr::1<pt'.Clo á 1a primera le conl.cst.aré mas aha­
jo, don Ceferino, y en cu1rnto t1 la otra le de­
chuo que me l1a causado sum1t alrgria su pedi­
do. Uomo hombre modesto que es vd. no St 
ntre,·ió á decirme elanimeo t.e: - Hágame uno rl•! 
sus tipos populares, y se ha vafü.lo de indireut.'ll 
pnra inclit-arine sus deseos. 

Le doy cuatro millones de grncin::1 cu reLribu· 
cio11 de lns dos que vrl. me pide, y persuádt\Sc 
de que lo complaceré, dou Ceferiuo. De hoy en 
<1dcl11nt.c gm,1;1,rá vd. de la misma fo.mu q~c, por 
medio ele mi perjódico, ha.11 a lc1wMdo Rigolctto, 
Vclet<I, dou .Ju-an de las Antipanai<, don Edual'· 
<lo D. Ca.rbnjal y tut:.i cuanti han solici Lado mas 
ó méuos directamente lo que 1rd. suplica.¿ V d. k1 
deseado tener celebridad? Ya la tenclrt\, don Ce· 
ferino, ya. la lcudrá. Dentro de poco su nombre 
11ndMá de boeaeo boca y s1;1rá tan célebre y ce­
lclm1do coU1o el de los individuos que acabo de 
mrucio11ar. 
~011 permiso de vd. vol vc1'(\ ú. .rufel'ide el 

c1H.mtito dn Ja semaMi. p.asacja 1 nue c1·a el sigufo1J.· 
Le: ,li;ntl'uba un pelele én un snlo11, y dijo uil ami­
go al duefto de Ja casa: l~se que entra, a juzg:\r 
por el rostro, pa.rece un. rrnimaL 

- Pues su cara es harto enganosa, repuso i:I 
duci'lo de la casa, porque es muc·ho mas animal 
de lo que pai-ece. 
~,;to digo ¡o de vd. don Cdi.:l'iuo, pero no que 

vd . sPa un animal en el seotidQ cjl! ser Hª cy&· 
drúpcdo, sino un <lnirna l .... ruciorHll, que, péseá 
fin g1·on grnio de I!te1·ato, poetn y periodista,pa­
·>-ecc un i11diviclno de difíciles e11tc11dcdcra;;, por 
1i:ue1 Y oquf 1:ntra lo de las fanf'iu·rónicas amena· 
ztls, no l~a er1tepqjcjo \•d. lo que yo le e.scribí, 
;i peso r ele habérselq e.s~d te¡ coq tgqn 1!·J~r~9~~ 
pura qne vd. me compt·endicra. Vd. don Ceferi• 
no hn Lomado el rábano por las hoJn'>, ó lrocooo 
los frenM, ei no es nna ioj u ria h11blur de frené 
cuando se habla de un personaj1• como vd. se· 
ílor don üeterino Sih·a. 

¡C:\spjl¡t) 7 110 ha créido cstr ilustre seilor que 
ni ponerle: s,iga. mef.iéndilSil á ~qn~o u ~u lW¡,áí~ 
211-e es lmcno, no ha c'reido que ro le nrne1wzabt1 
tal v¡,1. cou umt Pl:l!iz.a formidob,J(I? No, don Oc­
fe¡:j110, coma v·d. y duerma yd. ¡ cs(:rib~ vd. y 
vivQ. vd; t~'f!-1Uf~1pp,1 GlJC PS!l! se lnita uada ma~ 
Que de pa lizus de pluf!ia. ~ esL¡:iii sf ~r¡e J¡is r('f:¡. 
bini vd . como.htmas se lo sofi.ó, 

Purn fonfarrónic<ls ameniw.as estoy yo, doü 
Ct.-li•riuo! No ha de ser por e:ierto su se1·vido: 
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quien provoque su terrible cólcrn . .iJ;so quisiera 
1·d. y quisicran otrOl\1 don Ueferiuo. Yo, don 
C~ferino, como vd. lo S!lUrá perÍl'C't!lnl('U[e, L10 

me en\'uentro t•n siluacion de dar, sino eo pe­
ligro di> recibir palos ele. el<'. ¿~1c comprende, 
don Cc:feriuo? 
f QUéjac<lt'l'YO es vd. n\ pOnc.>rme en el ~·aso 

del lusitano que habiéndose caido ru un po7.o, 
gritaba á un español <¡uc por ullí cruzal>n:-Cas· 
ll'9ao, lframe do pOQO e te perdono a vida. Ala· 
bo su gract>jo, don Uefcrino, y tambien la do-
11osi1m cou que cxl·larnn que yo le enrostro ('?) 
~u humilde condicion de cojisl.tl. Vd . 110 ha di­
c1bo esto por carencia de comprc11~ibilicZ,ul, sinÓ 
por abundancia <ll' 11ti<'ismo. ¿Cómo s11 poner 
que todo un senor Silva irnilára al sei'ior Cttca· 
seno t.omando por ricndM el 1·abo del burro, 6 
los cosas al l'cves? 

Yo no le he riirosfra<lo su cond i<:ion de Up6-
grrifo; csLo es, cn lugar <le deprim ir In tipogra· 
tia, la he cnsah~ado al asevcrnr que los tipos 
de imprenta diw al.r,:unos ruc.linwntos de gra­
mát.ica á los que no ln huo tl(lrcndido rn el co­
legio. iY qué á pelo Yendria, don Cefcrino, la 
hiRtorieta del es mu:; .... ru<io de lo que parece. 

Dice vd. que hs poe~inq que debieron ser can­
tarlas p<>r Los h11bitmitcs <le Vil1;mlebó, y que no 
lo fueron á cau:;n de causa,; que \'U. y el públi­
co no ignoran, son unos t•er.•os infnmes. ¿Y qué 
>On Jos individuos que publi<·nron eso3 versos 
despues de arrc>glnrlo~ á. voluntad 6 anto­
jo? ¿Y qué es vd, don Ce ferino, si estando 
tn los autos si• hace la mOC\C'<i muerta? Y le 
enojaron á vd. t'RU!\ poc>sins? Ah! don Ueferino 
cuando Júpiter se cuojnbn con i;us ndorudo1·es, 
esto; le replicaban-Uh! ,J úpilcr, te enojns'l Lue·· 
go no tienes r1w.on. 

En seguida dice ,.d. (ruánlo dice!) que no es 
adulador del Gobi<m10. ¡Qn<! h11. de i;1• r a.dula­
dor un hombre como don Ut.'fcrino! Ni por pien­
so adularia ,.d. nl pil<l<,r. SiL1 cmburgo, permí· 
Lame c:opüu· de un ltbi'O vic·jo otrn cuentedllo 
~in malicia. Emse un c~poso que t'i lhí ó. su mu­
je1· en un mal pnso, y r1•pr<H'há11tlola fill fen ac­
c1on, se qut-jaba de i;u dt•slt•ultud y <leioamor para 
con él, agregando qnc yn no pudin. negar su de­
liw pues.o que él lo hal>iu mirarlo poi· su~ p o­
pios ojos-Tú sí que uo m·• uma,:;, rl.'SJlOndió la 
culpablP, y ol vidAs!c In~ prote•;.ns de fé cil:'ga 
que me lliei->te, porque dá9 mas crédito á tus 
ojos que á mis pulabrus. 

f'somismo enuncin \"d. Vd. quiere que yo dé 
mas crédil<i ásuc palnhn1s que á mis ojos; pero 
eso no pucclc ser, do•1 e ·fp1·i110, pnc:s uquí, pui·a 
entre los dos, los hl•chos cuolirmau lo que hnn 

vislo y veu mis ojos, y no lo que dicen sus pala­
bras. 

Y por último, don Ccforino, vd. habh1 de un 
bufon quijotesco. ¿Aca•o al estampar e'lla frase 
en el papel, estaba ddantc de vd. el di rector 6 
propietario de L-i Nacion? Corn•l se murmura 
que don ClndomiroL ... Pero punto en boca, 
que auu no ha llegado la ocasion de sacarle á. 
bailar. 

Y auu no había leido lo que ni. consigna, de 
que las altas per~onas nfc>1didas por tní me miron 
con la mayor indil'ercncial Esto se conoce, don 
Ceierino, y fambieo se huele. ¿No hn olido vd. 
nada al respecto'( V<l . como gubcmívoro hu de 
po~eer u.n olfato! .... Rcspoucla, don Cefcriuo, 110 

ha olido nada respeclo de lt' i111z.iferencia con qu'e 
me miran las personua ofi:rul-idas por mí? (Jjulá 
hublárn ~d . pol' boca de angel, dou Ccft'riuo, y 
n<> por boca. .... dc Sil va .. 

Y pot ahora no se me ocurre mas, don Cefe­
r i 110; pero es de rspernr que se me ocurra a lgo 
uuevo, eu ln semana entrnnt<', cuya ocurrencia 
á ocmrencias poudró iomedialamcnlc en cono­
cimiento de vd. 

Lo que sí, le prometo, don Ccfcrino, no ser 
tan largo ni fastidioso como en la presente. 

Apro,·echo esta oportllnidad para su~cribirme 
constante admirador y entusiasta c11ntor de las 
actuales y futuras glorias de don Ctfcriuo. 

Timot,o. 

VAilIEDADES 
Lat1 otujea•elil. el rnatrh1101tlo, 

lau11aodrlzas 
Y OTRAS FltOT.\S SA llltOSAS 

¿No os habei$ 1>reguutndo algull!t vez en que 
pal'le del cuerpo ó del alma resid('ll lns pnsio­
Ol'S? Yo sé que un euel'pO 11in ulr111\ no lus tiene ; 
pPro no ::é si una alma sin cuerpo pudiera tener 
las. 

Ignoro lo quP. es en si el espfrilu, y no e<itoy 
ma!' al CQ1Tiente de lo quu son en $Í lu.-: pnsiolll s; 
yo las siento, pero oo aciPrto á. explicarlas, ª"f 
como r-ienlo el alma;\ que sirve de fL ntla. 6 d ~ 
<>st.uchc, 6 de vaiua rni cutrpo, y no pndré cl1•c1r 

qué <'asta de púja:-o es ella, ni como la teug<> 
denLro. · 
R~pecto de la pasion nmoros:l, el único que 

podría desvunecer nuestros dudas S<•riu Abt lar­
do, del cual no sé á l'iencin cil.'rla si amaba <·on 
igual freoe~f á la ardiente Heloisa dcctpnes de 
la famosa operaeion dd cononigo, ó si se 1:0-
friuron fltS ardores y se lornó la pnsion c.>n sen· 
tirnicnto. 
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~o lo i;é; 1w,·o coaozco <Jtl.! l'I t-fectl) rum lli VtJ 

<le esa incógnitn clilum, e~ la persecucion dt:> 
cthrnto es bueuo y geueroso, y ese eterno afüu 
de cscnrnecct· lo <1nc mas nos interesa y lo que 
con mayor tcson bmwamo'I. 

De 11H mujerc.~ se ha dicho cuanto hay de 
mus detesta.ble, lo qn<' prueba su escelcncia, su 
necesidad y su pres!i<rio. 

Del mat.rimouio lrnblan mil pestes, y no huy 
PSCritor principiunt •, ni coplero rllmploo, ni fu· 
hricante de epígrnmn:; que uo haga. del matri­
monio el d<!clo malo (1 donde vayan todos I05 

golpes, el hlnuco á donde se dirijan todos lo" 
tiros y el torno <·n que se a~ormcnte á todo& los 
cotldena<los. Y <'80 no ob~lnntC', tarde ó tempra­
no, los uno,; cun11do uovillos, los otros cuando 
lOL'OS, todO'I inrlinan la crnriz y SO[)Orlan lato· 
yunch para seguir ~n yunt.n arando en t'sle mí­
sel'O valle, y scmhrando la semilla cuyos fruto3 
t'<'COgé la uotfrizft e 1 períorlos fijos. 

Deesa mnocra la cofr•1día de San Marcos e" 
innumerafüe, y l'I olido de paciega ó urna de 
cría es, entre loi femeninos, el mas socorrido, 
dc;;pucs del de escritor guberuista. 

Pel'o es una rna11ÍI\ muy generalizada la de 
quejarse y clam1u· 1•onll'a las mujeres. Quien 
Jlora i:lesengnflop. ocnsionndos pot· una i11g1·ala; 
qnien selumcnlo. de Jos clcspl'ecios de una Vénus 
de nieve: quien rabia l'Olllra la coquetería de 
una muchticha ll'uvil:su que gusla de hacer d1lU· 
7.ar á sus adoradores co cucrdu floja; quien, en 
tin, dándosela de homb1·c de mundo y lol'o ju­
gado en muchas pla 1t<1, nfcctn de;¡deilarlas mi­
ráudol11:0 desde la altura d~· sus triunfos, y, thrnl­
mente, cuánto" hay ·1uc mucstrau hasdo y de­
seuc_10to, y cuuudo >1e h.1bla del asunto, despues 
de mirar al techo y l'l'Lorncrse los bigotes, BOU· 

reir con a1nurguru y cxhalal' un profuudo su~pi· 
ro, dicen, moviendo tí compus la cabezn: oh! las 
mujel'es, las mujeres! ...... 

Clal'O es que toch> ese c(imulo de enemigos del 
bello sexo Jeb" forin ir uu :i. coloui·1 de hombres 
curado•, á prueuu <le calt'utarnien10 de ca~tos; 
una secta de C'<:libes en cuyo reglnmento orgá­
nico debe con"if'.nt1rse como p:·im!'r artículo el 
ódio á las mtijert·s. 

Calla, muc:a di$rrl'l.a, lns iunum •rab les veces 
en qJe esos dclructoi·es de In mujer se. tornon 
blandos como una jalt•o., cuundo una chica <le 
ojos sedicioso<¡ fijo. eu ellos la. mirada con iutru­
cioa subversiva; calltt ltts veces que caen de hi­
nojos delante dt· la mas vulgar belleza y las ve· 
ces que cometeu cadu lonteda que baila solA, 
si algulla nwzuela cusq11ilijc1"1 contesta pre'!ion 
por presion y á r1izou de iionrü1a por galauh.rhl. 

:Ko pusa de t'ér una m:1ola la de d•·sdl!uur y 

huhhr mal d·~ lus mujerts. El hombre cuaru 
nrns hombre, mas inrlinndo á t>llus, y cuan• 
ménos hombre el hombrc, mas parecido á ell!• 
y rn.1s düdo á büsct11· su socicducl y adoptar s. 
htíbitos. Esto nccesitnl'ia cxplioacion; PCl'O n: 
se ré yo quien intent·· d11rla: eunucos liene 
hnmanidad qtte os explic:lil'Úll mai; sat.isfactv 
l'iumC'nt!'. 

¡La mujer! vaya una crc-ocion acertada. E' 
vista en su origen no pasa de ser una cluile 
uue!<lro; pero como nucstr11, acii,o Ju mft.S sabr> 
sa de Jus chuletas, y cuanto niénos aderezad. 
mdor. 

• i\luchas veces me he puesto ú consit.lernr como 
se quedaría papá Adan, cuando dcRpucs de to· 
cur y l'etocor E'l hueco q•w le <ll·jó la costilla 
que sirvió de materia pl'i nin parn la J'tmnucion de 
Ev11, se encontró, como quien dici.', de mano~ i 
hocn con esa cl1ica modelo de heJl!'u\ y de per­
fo('cioucs no veladas. Oai;i podría a·wgurar qu 
se 11 li!>ó e] bigote, compuso lo~ cul'llus de la cu· 
mis.1 r i:oe miró al esppjo, 11'.:ll toutcl'Ías exordio 
de las dcmas que iria cometiendo, como w. 
1\1·outeccría á todos en igualt.lnd de circuustuu· 
cius. 

Y ¿,qné seria lo primero que se Je ocurriM 
A postoría á que salió t•ou esta en tnwhada:-tanto 
but·no pM uqní.. .. nunéa mas hermosa ..... to· 
m<' usted a3iento ....... que C»lo1·, eh? y eso que 
estamos cu pl'imavern: figúrese U!.'tcd lo que S"· 

r{t el Vt~rano pró:úmo ...... y qué se dice de 
llllC \'O? 

Y tocio eso dicho sin conr·ierto, dando vueltas 
111 sombrero entre las munos, estirando las pu· 
fkras, dándole el cor,\zon cadu briuro como un 
trnmpolio, y volviéndosek agun la bo<'n y et.a· 
diles. ]l)s ojos. 

En cuonto á ella, rubot·oso, p1·ocu1·undo esLcn· 
dt I' su hermosa cabellera, los ojos húmedos, 
los lá.bios de fuego entrel\hiertoa eom1, un estu­
clw de coral que guarda perlus, <·I seno paJpi­
ltinle y ...... vamos ...... ! sin snber cu donde 1'0· 

ncr sus mauoi;, ui eu que oclitud colocarse ella 
mi ... ma. 

Cómo se pourlrian 1 legr<'s h1P 11 \'<'~, y arrog11n· 
k~ las flor<'~, y hulJicio;as Jaq fuen!t•s, y volup­
tuosos lus auras cuando 111 pnrPju selló coo el 
primer dulcbimo beso, el comienzo de lt\ hi~ O· 
riu uui versal de los nmol'CS rn todos los países 
y bojo todos los climas. 

¡R<'l1Pgur de las mujer('R! ¡Qué S<'ría de la hu· 
11mnitl:1<l sin ellas! F11ra qué scl'Íu C'l vivü, ni 
qué C'sllmulo tendría el ll'ltb11jo, ni qué alicien· 
te Jus l'f>n'orI;d;\dei>. ni qué bt·llc•7.¡'l hts diversio­
nl B pi'1blicu , si ellall, y f:Olo cllui:, Jo animan 
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lodo, son In cuusn de rorlo, el orígen de todo y 
<:!complemento de todo? 

•Los primores 
(~ue· nnecn de los amores, 
Pcrdcrfon ii 11 valor , 
J)(:spojti 11dose el amor 
De sus honestos ardores 
'i sus llamas.> 

Y nn es preciso vivfr enamorado, ni fornen· 
tando intriguilla~. ui como suele decirse: andar 
~o picos pardo~ y en dares y toman''" trupi­
cheos, y cnraotoflas; no sei'lor, la mujer gusta 
porque es mujer, pol'quc sí, y porque eso ae sien­
te y no se puede t'xpl icnr. 

Que sé yo lo que tienen las mujeres; pero 
aquel enct,nto especial que cuutiva, aqudla at­
mósfco1·n qllP las roden, aquel movimiento espe­
cial que plt•ga si.s vestidos, aquel timbre de voz 
que hnh1ga (') oído, aquel fulgor de ojos que des­
lumbro, 11quclln so11risa que promete mns <le lo 
que puede cumplir, en fin, g111n zoquete ha de 
-er aquel 11ue uo n\ siente, palpa y U!'pirn tan­
tas mal'aviltas. 

Y, mire usted, Icclor, que no entro en (.') aná· 
lisis de la mujer en sus di versos estados y bajo 
sus dive1·sns fases, porque ese será nsunto de 
otro artículo. 

Lo que es por nhoru,, Je aconsejo qnc no crea 
en los que rntildigo11 de las mujeres; esos sou co· 
mo aquellos de quknes el ref'ran dice: •quicu 
1naldicc la br. va, comiéra:;ela entera,> y •uqucl 
ts de dio. lego y de noche mnjeriego• que «á 
11eo bocado no haya apetilo cerrado• y .... basü\ 
~ne 

•Es el don mos delicado 
Que Dios qubo al hombre hacer 

La mujer• 

J. L. J . 

COSAS DE l\EGHO 
----------

-Di~u u~té, duu l!"lurício ¿qué quic1·c decfr 
io f aci iiigl "'? 
-In fo<·il· ccclcsirc. muchacho, quiere decir 

po: ante In iglesia. 
-En:óuccs el cnr,i. ... Fulano es l<'gltimumen­

te casaJo? 
- Porqué? 
--Porquo tiene ó su seí'ioro. en fl'Cnle tle Ja 

iglesia. 

Un umigo está cscl'ibíendo una comc>clin ti!n­
ia<la Un aspi1·a11te '' Je"e P-0lític-0 d.e Mo11lei:ideo "J' ' 1 

la cual nos ha manifestado dedicará a don Clo· 
domiro Arteag!I. 

Vasa nna oetm·enria la de nuestro 11migo! 
Como si el seilo1· Arleaga fuese aficionado á. 

comedias! Todavit1 si se t.n1ttil't\ de sainetes ... .. . 
pase! 

-Seiloro á los piés de usté 
Dijo ú una b<·lla, Lozoda. 

- ¿A mis piés'? y ¿pura qué? 
Cuando ~iempre se Je ,-é 
A los piés de mi criada? 

- No hny marnvillu. uinguno. 
N

. • 
1 es sorprendente lfl, cosa; 

Que ayudando In fortuna, 
Se ascicndl' de una en una 
Por escalii l'igurosa. 

La escena pasa cu un bospilal. 
- ¿Cuántos muc1·tos hemos tenido la noche 

pasada? 
-Cin<'o, cloctor, respondí(> una hcl'moua de 

la Caridad. 
-Cómo es eso? Si yo d(•jé medicino. para 

seis. 
-:-Sf; pero uno de ellos no quiso tomarla, y 

es JUS!amente el que aun no ha fallecido. 

Dlá los o 

UN JNSPF.CTOR. 

¿Por riigaidad, hono1· y otros excesos 
Voy á perder mi~ <:uatrocieu tos pesos? 

U:s< A OMl'.Nil'\TltJ\ 00.R. 

No se pueden Lencr pdndpios fijos 
Cuando bay que mantener mujer é hijt e. 

Por mr'terse ti volicnlc Cdt>rino 
Le salió una fnntasmn en el camino, 
Y Ccft:rino se pegó tul nus:o 
Que murió, a l poco rato, de disgusto. 

Bien de<'in un Ct1moso prregrino: 
No le metas á zonzo, C(•f<:!l'ino, 
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BI Mini:-tro dl' Rducioucs E"<tci<ores ha diri­
gido un:.i. cnl'fa ol Dr. don :Mariano Soler, en la 
cual lo l'elit'ita, en nombre del G<•bieruo, por la 
hrillantc omrion fúnebre que pronunció en la 
.Matriz ron nwli\•O de Jos funerales de Pio lX. 

En esu <·urtu se lée el párrafo .;iguirnte: 
•Con todo c•nndor, puedo sinceramente ase· 

gurarlc, que familiarizado desde mis mas tier­
nosa.f1os con el cst.udio de ese género de elocnen­
cía (la sngrndu) que no conoció la docta anti­
glledad1 he oído á vd. como todo su auditorio, 
con d rnnyoi: placer y piadoso orgullo de com· 
patriota.• 

Bravo! h:I doctor Mendez confiesa r.andorosa­
mcnte que tenia vocacion para ln cnrrera ecle· 
siásl ieu. 

Es lástin1a qnc no la ho.ya seguido, pnes cree· 
mos qu e mllfi !lervicios hubiese pr<'stado al pnís 
como ministro de Dios, qu" los que está prestan· 
do y prc!;turá como ministro de una Dictadura. 

Hay murhos pareceres 
Sobre si amnn de veras las muje1·ea; 
Yo juro que lus mias 
Me hnn ndo1·ado ...... cuatro 6 cinco dias. 

M.A.F. 

Regisll'a el din1·io de mas circu lacioo en Ja 
Repúbli"O y el extraoj('ro. 

•El <.:oronel Lator1·e ba ofrecido al país colo· 
cario en el alfo t;tnidero bajo el régimen consti­
tucional. 

•T1•11gamos todos con!huza, abríguese eu k~ 
dos los eRpf1·itus completa seguridad de que se 
aproximtt (• l 1><·rí1)dO señolado pora el cumpli­
miento de 1111 promet1a.> 

Es el cnso de repetir aquellos versilos: 
Vaya un polvo y descansemos, 
Que el llsunto vá forma l. 

Dícese qtl<' don José P. Fal'inf (hombl'e céle­
b1·e poi· sus contratos co11 el Estuclo) se di;>po11e 
á dttr c·u(~nttl dt'lalh1da de la inversion ele Los 
fondos que 1·ecibió para repartir entre las fumi­
has de los que fuei·ou víctimas de la explosion 
habida tn 1•1 cunrtd de Artilleria. 

Al efecto publicará un fol leto c·on lodos los 
justificativos del caso. No~ parece acertada la 
idea del 1l<'flor Fariuí; y si por acaso no la hn 
tenido, se lll npuulamos porque .... tratándose de 
dioero .... y del &dlor Farioi, las cosas deben 
quedar siem11rc claras. 

Léei;e <'11 El Fe1·ro Carril. 
•El litógrafo st>ilOr Godel vá á enviar á la 

Exposicion de París ungran cuadro contenien· 
do iufiuidud de muestras de los hermosos y ar-

tfoti<•ns trnhajos <¡11<' hace en su estab1ecimien 
•lkmos tenido oc•usion de vc1· ese cundror 

el Ministerio de Gobi1•1·no, y podemos a•t>gu~ 
que hurú honor al pols. J!iu el centro llt'''ª 
relrnto dd sd!Or ü obl'rnodor, sobre el 
c,..tá grahado c·n diminuta letra el manili 
que este dirigió al país ul ser proclamado J 
de lu nacion: .t 

Lo único que no¡; ndmira es que el señorG. 
dd haya tenido el r:rrpriclw de escl'ibir cu diiM 
1111/r~ foim el maniflPsto dd Diclador. 

Porqué lo habn\ t'Scrito eu letra dimirlu' 
Paru que no lo puedun leer? 

1.1:810 tendría ya su más y su ménos. 

UhnNuhu1 

Cuatro ini<'inles fomd'Sas 
rnn pl'ima y c11a1·t<1 verás, 
(~uc pu~ieron por e:1carnio 
A uu hombr<' <'n Ju antigüedad. 

Tercia y quint<i es un objeto 
Que se ucoslu rn lm1 ú llevar, 
Cunoclose b11ja á. las grutas 
Doude hay nmrha oscuridad . 

La qttillla con la scg11nlla 
F.", lcctore!<, un a/un, 
Y In tercei·a un nrbuslo 
Que grata bf'bitla dá. 

Sin prima, 11('[/lmda y tercia 
No existiera mi total, 
Qne hoy es sotllC'u del Gobierno 
De nue!!tro pobre Urnguay. 

La primera rt•1wtida 
E!:' un nombre filmilinr, 
Que d11nios á lutl personas 
En p u<>bn de iulimidad. 

La lerccm ea u11 ndvcrbio, 
'l'i~oe dos letrns 110 mas, 
Y de boca dP lns uifltis 
~c1 lo quiqiern t>~Cu<·har. 

La segu11tla y la tercera 
E'I árbol de 11tili1!11d, 
(~ue ahundn mul'110 en Europa 
y t'S ro IY raro por Utá. 

Prima, seg1111rla y tercet·a 
.Juntas, formun un Lotul 
Que compuci-to <'n ensalada 
Es grati$imo monjar. 

L. O. (Tacuarcm 
En el próximo número publicaremos la ;;oJ 

ciou de lns charadn'\ 11111.criores, r.sí como la1 
biC'n la de los saltos de raballo insertos l!n l 
nú111cros 3 y 10 dl• \~Stc periódico. 




